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			Presentación

			Por azares de la vida, yo, que me considero muy científica y que incluso tuve épocas en las que me enojaba ante lo que consideraba «irracional», viví durante casi 10 años en Valle de Bravo, un pueblo tan hippie como fresa y lleno de otras contradicciones, con una amplísima oferta de ceremonias de cacao, terapias diversas, kombucha y pan de masa madre, y gente que no vacuna a sus hijos  —por nombrar solo una muestra de la constelación de prácticas que allí ocurren—. 

			Hice muchas amistades entrañables, incluso hubo a quienes logré convencer de ponerse la vacuna contra el covid (¡milagro!), pero estoy contando esto no por lo que yo hice por ellas, sino por lo que ese pueblo y su gente pachamámica —como les digo con todo cariño y respeto— hicieron por mí (ya llegaremos a cómo eso derivó en este libro, aguanten). 

			La lista es larga. Lo que me importa compartir en esta presentación de Un trip de ciencia psicodélica es que, gracias a la cercanía que tuve con ese otro mundo —tan ajeno, generalmente, para quienes hacemos ciencia—, me di cuenta de que en él hay herramientas y habilidades muy valiosas. En particular, una relación con lo espiritual que, honestamente, envidio. Una forma de conectar con algo más grande, de cultivar el sentido y el misterio, así como prácticas específicas para lograrlo. En la ciencia —al menos en la que yo he conocido— no sabemos bien cómo acercarnos a esa parte de la experiencia humana, que ahora me parece fundamental. Incluso, con bastante frecuencia, la despreciamos. 

			Sin embargo, también me di cuenta de que este mundo pachamámico tiende a carecer de herramientas igual de valiosas. Por ejemplo, veo que muchas veces pendula entre la credulidad y el escepticismo infundado, dos polos carentes de pensamiento crítico. Esto puede llevarlos a una desconfianza hacia la ciencia que deriva en una toma de decisiones que, paradójicamente, van en contra del espíritu comunitario que, creo, genuinamente valoran y buscan, pero en la práctica terminan siendo individualistas y colonialistas. En el fondo, están replicando estructuras de las cuales pretenden alejarse.

			Siento que estos tiempos en que nos ha tocado vivir tienen retos enormes. No pienso que ni la ciencia ni el pachamamismo tengan, por separado, todas las respuestas. Pero sí creo que, con un acercamiento abierto y respetuoso entre ambos mundos, podremos caminar mejor hacia adelante. Es posible cuestionar a la ciencia por sus intereses y enfoques materialistas y hacer notar sus limitaciones, al mismo tiempo que apreciar todas las herramientas que nos proporciona para el estudio objetivo del Cosmos y sus maravillosos fenómenos. Podemos también mantener una visión crítica y científica que no esté alejada de la espiritualidad ni la vea por encima del hombro, y ser personas espirituales (con todo y canciones, rezos y pensamiento mágico). En el espectro de la complejidad humana, estas dos dimensiones no solo pueden convivir: yo creo que deben hacerlo.

			Escribo todo esto porque considero que hay ciertas cuestiones que pueden servir como puentes entre los mundos que menciono. Y uno de ellos, me parece, es la ciencia de los psicodélicos. Se trata de una ciencia sólida, interesante, bien hecha, que se realiza en centros de investigación de altísimo nivel. Y lo que estudia y revela —estados no ordinarios de conciencia, conexiones con la espiritualidad, experiencias inusuales con  entidades locochonas, geometría sagrada, etc.— son temas que la ciencia convencional rara vez aborda y que, justamente, suelen apasionar al mundo pachamámico.

			Creo que ahí hay una gran oportunidad: quienes venimos del lado de la ciencia tenemos la posibilidad de acercarnos con curiosidad y apertura a misterios que tal vez no podamos resolver, pero sí explorar con asombro y método, y encontrar su valor; y quienes vienen del lado espiritual o alternativo quizá encuentren en las metodologías científicas herramientas para profundizar, cuestionar, comprender y desarrollar el pensamiento crítico.

			En este libro hay varias historias sobre ciencia psicodélica de sustancias diversas, como la psilocibina, el lsd, la ayahuasca, el dmt, el sapo y las microdosis. Las elegí porque me parecieron interesantes y curiosas,  y en el proceso de investigarlas abrieron en mí brechas de asombro, pero también de incomodidad. Porque sí: en el mundo de los psicodélicos —ciencia incluida— están ocurriendo cosas que me inquietan. Hay superficialidades, modas disfrazadas de profundidad, espiritualidad reducida a fórmulas simplonas, y también apropiaciones culturales y una mercantilización creciente que a veces desvirtúa lo potentes que pueden ser estas experiencias.

			Yo misma cambié a medida que escribía este libro. Empecé con un entusiasmo casi mesiánico por los psicodélicos —algo que, creo, nos pasa a muchas personas al acercarnos a estas sustancias— y terminé con  muchas dudas, incluso con cierta reserva ante aquello en que, según veo, se está convirtiendo el mundo psicodélico y las puertas que se están abriendo. Ojalá que la lectura de este libro provoque en quienes lo lean lo mismo que en mí: asombros disfrutables y también preguntas incómodas. Inquietudes de esas que, aunque a veces se sienten desagradables, tienen el poder de movernos de lugar.
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			La historia occidental de los psicodélicos y, por lo tanto, la historia de la ciencia psicodélica, comienza de una forma insospechada, ligada a intereses económicos y corporativos, y  de la mano de personas cuyas profesiones se alejan mucho de los rostros típicos de la psicodelia: un químico, una pediatra y un banquero. 

			Es fácil adivinar quién es el químico, pues su historia y él mismo han adquirido un aura legendaria. Albert Hofmann fue de los primeros científicos en experimentar un viaje psicodélico. Como veremos más adelante, su primer viaje con lsd no es tan famoso como el segundo, que se conmemora cada 19 de abril con el eufemismo de «el día de la bicicleta», pues, supongo, nombrarlo como «el día del malviaje» le quitaría mucho mérito. Y es que lo que Hofmann vivió ese día, según lo que él mismo cuenta, fue «terrorífico». 

			Albert Hofmann fue un químico que trabajó muchos años para la farmacéutica suiza Sandoz, donde su labor era desarrollar nuevos fármacos. Desde la década de los treinta del siglo pasado, tenía como tarea identificar y aislar, para después producir artificialmente, los compuestos activos de varias especies, una de ellas el hongo Claviceps purpurea o cornezuelo. Este hongo es parásito de varios granos, pero el que más le gusta es el centeno, y es sobre todo famoso por haber causado, durante siglos en Europa, brotes comunitarios de «fuego de San Antonio» o ergotismo, una intoxicación que puede ser fulminante para las personas que lo consumen accidentalmente, pues sufren de convulsiones, vómitos, sensación de ardor en las extremidades, gangrena y, en especial, alucinaciones. 

			De hecho, existe la hipótesis histórica de que estas intoxicaciones masivas y sus efectos psicoactivos están detrás de la cacería de brujas que ocurrió en 1692 en Salem, Estados Unidos, pues los síntomas del ergotismo son muy similares a los que presentaban las personas supuestamente embrujadas. La primavera de 1691 había sido muy húmeda en Salem, generando las condiciones propicias para que creciera el cornezuelo en el centeno que se consumió durante el siguiente año, lo que coincidió con las acusaciones de brujería en esa ciudad. El doctor y el párroco de Salem diagnosticaron con embrujamiento a quienes (se cree) en realidad sufrían de ergotismo, y lo que siguió fue una cascada de sugestión colectiva y acusaciones a diestra y siniestra que terminaron de manera abrupta en 1693, cuando hubo una nueva cosecha de este cereal, esta vez sin cornezuelo. 

			Hofmann no estudiaba este hongo por el ergotismo ni nada que tuviera que ver con sus síntomas y mucho menos por sus propiedades psicoactivas. En Sandoz estaban interesados en explorar qué compuestos activos del cornezuelo podían servir como fármacos vasoconstrictores y estimulantes del sistema nervioso, pues un uso tradicional que por siglos se le dio a esta especie fue el de inducir abortos, facilitar partos y parar hemorragias, todo ello relacionado con el hecho de que constriñe los vasos sanguíneos. Poco se imaginaron en la farmacéutica lo que su búsqueda traería para la humanidad. 

			Para 1937, Hofmann tenía varios compuestos sintetizados del cornezuelo, entre ellos el ácido lisérgico de dietilamida, o lsd, por el que no hubo interés farmacológico ni médico en el momento de su descubrimiento, así que quedó en el olvido hasta el 16 de abril de 1943, cuando Hofmann tuvo, según sus propias palabras tomadas del libro lsd: mi hijo problemático,1 un «peculiar presentimiento: la sensación de que esta sustancia podría poseer propiedades diferentes a las que se establecieron en las primeras investigaciones», lo cual lo llevó a volverlo a sintetizar, absorbiendo accidentalmente un poco del compuesto a través de la piel. Cuando estaba por terminar con este proceso químico, comenzó a experimentar lo que ahora sabemos fue el primer viaje con lsd de la historia. Sintiendo inquietud y un poco de mareo, se fue a su casa, se acostó en su cama, cerró los ojos y se entregó a una «condición no desagradable parecida a la intoxicación», con mucha imaginación y  ensoñación, en la que vio juegos de colores y figuras intensas, como caleidoscopios.

			Por supuesto que esta experiencia merecía mayor investigación. Tres días después, en un heroico, aunque tal vez irresponsable acto de exploración en nombre de la ciencia, el químico ingirió, ahora sí de manera voluntaria, lo que consideró una dosis baja de lsd: 250 µg (según él, «la cantidad mínima que podría esperarse para producir algún efecto»). Este cálculo lo hizo con base en las dosis de otros compuestos extraídos del cornezuelo. Lo que aconteció fue un tremendo malviaje. Ahora sabemos que el lsd causa efectos psicoactivos a partir de los  25 µg y que una dosis recreativa de un ácido tiene casi siempre entre 50 y 150 µg; quien haya consumido esta sustancia sabe que, de leves, estas dosis no tienen nada. 

			Tras unas horas de haber ingerido el lsd y comenzar a sentir sus efectos, Hofmann, un tanto atemorizado, decidió partir a su casa en el medio de transporte que usaba todos los días: su bicicleta. Es famosa una ilustración con estilo psicodélico que conmemora este trayecto y en la cual se le retrata en su bici con una sonrisa y postura de paz y placer, algo muy alejado de lo que realmente ocurrió.

			Hofmann describe que su estado comenzó a tomar tintes atemorizantes. Su visión se distorsionó y pidió que le trajeran leche como antídoto para el «envenenamiento» (se bebió más de dos litros). Todo lo que percibía tomaba formas grotescas, terroríficas y demoniacas, incluso la percepción de sí mismo, y así lo dice: 

			Un demonio me había invadido, se había apoderado de mi cuerpo, mente y alma. Salté y grité, tratando de liberarme de él, pero luego me hundí de nuevo y me quedé indefenso en el sofá. La sustancia con la que había querido experimentar me había vencido. Fue el demonio que desdeñosamente triunfó sobre mi voluntad. Me invadió el terrible miedo de volverme loco. Fui llevado a otro mundo, a otro lugar, a otro tiempo. 

			Pensó que tal vez estaba muriendo y sintió culpa de dejar sin marido a su esposa, sin papá a sus hijos y sin químico a su trabajo de investigación, todo por experimentar con una sustancia que él mismo había producido. Pero, como siempre ocurre con los malviajes, pasó. El terror dio lugar a sensaciones de gratitud, buena fortuna, y entretenidas y placenteras imágenes fantásticas y coloridas en las que cualquier sonido se transformaba en un visual. 

			Después de dormir, al día siguiente despertó sin ningún síntoma ni resaca, y con una percepción de la realidad que consideramos ordinaria o normal. Aunque con un twist. Durante todo el día tuvo una particular  y contundente sensación de bienestar, como si la vida se hubiera renovado y no solo hubiera comenzado de nuevo, sino de mejor manera. Los placeres cotidianos, como el desayuno y la luz del sol, lucían extraordinarios. La claridad dominaba su mente, y fue en este estado mental que comprendió que el lsd era una sustancia psicoactiva superpotente y potencialmente útil, algo con lo que la farmacéutica estuvo de acuerdo.

			Si bien en Sandoz sabían que tenían un fármaco poderoso, no sabían exactamente para qué podía servir. Así que lo que hicieron fue mandar muestras a médicos, en especial a psiquiatras, promoviendo la autoexperimentación y la prescripción a sus pacientes, lo cual dio inicio a la comercialización médica del lsd, a la investigación científica de los psicodélicos y a mucha investigación individual y empírica (por decirlo de cierta forma); y, de paso, al desarrollo de la psiquiatría moderna. 

			La química y la mente

			Hoy en día es bastante aceptado el hecho de que la salud mental depende, en parte, de la química cerebral. Los fármacos psiquiátricos funcionan con base en esto al modificar los neurotransmisores, es decir, las moléculas que ayudan a las neuronas a comunicarse entre sí. También se basan en esto muchísimos consejos de influencers en internet, quienes te dicen que haciendo tal o cual cosa puedes subir tus niveles de  oxitocina o que, si pasas mucho tiempo en el celular, tal vez necesites un detox de dopamina. Esta idea incluso forma parte del conocimiento popular, como cuando alguien recomienda hacer ejercicio o comer chocolate porque sube las endorfinas, y eso se traduce en una sensación de bienestar. 

			Pues bien, este conocimiento, ahora tan a la mano, comenzó a construirse gracias al lsd. 

			En los años cincuenta del siglo pasado, ya se había identificado y bautizado una molécula que aparecía en grandes cantidades en muchísimos tejidos humanos y de otros animales: la serotonina. Se sabía que era importante para la contracción de vasos sanguíneos y la digestión, y se sospechaba que tenía alguna función en el cerebro, pues este era uno de los órganos en donde se encontraba.

			A mediados de esa década, los científicos John Gaddum y Khan  Hameed notaron que el lsd tenía una estructura molecular muy similar a la de la serotonina. Ellos, al igual que muchos otros investigadores, tenían mucho interés en el lsd; tanto, que Gaddum experimentó consigo mismo los efectos psicoactivos de esta sustancia, tomando diferentes dosis y reportando meticulosamente sus efectos en su percepción y habilidades cognitivas. 

			A partir de esta información, se les ocurrieron dos hipótesis importantísimas para la neurociencia. La primera, que el lsd produce sus efectos psicoactivos porque se parece a la serotonina y, por lo tanto, al llegar al cerebro, interactúa con los receptores que las neuronas tienen para este neurotransmisor. La segunda, que, si el lsd produce cambios tan radicales en la percepción justo por parecerse a la serotonina, entonces esta alguito tendría que ver con los estados mentales y, por consiguiente, con la salud mental. 

			Ambas hipótesis resultaron correctas. 

			La serotonina comenzó a ser entendida como un neurotransmisor importante no solo por constreñir vasos sanguíneos, sino, sobre todo, por su papel en el estado de ánimo, la percepción, la cognición y la conciencia. Gracias a esto cambió radicalmente el entendimiento de cómo funciona la mente. Hasta ese momento, las enfermedades mentales se explicaban sin ninguna alusión a sus componentes bioquímicos y, más bien, a partir de cuestiones morales y psicoanalíticas, del tipo «esto te pasa porque tu mamá no te cuidó bien» (explicaciones que, además, solían culpabilizar a las madres). Si bien lo que ocurre durante la vida es un factor importante para la salud mental, el hecho de que haya moléculas que median esto representó un cambio revolucionario en su tratamiento. 

			Ahora sabemos que la serotonina es una molécula muy versátil que media diversas funciones, como el sueño, el hambre, la digestión, la temperatura corporal y el comportamiento social, entre otras. A veces se dice que es la «hormona de la felicidad» por su papel en la regulación del estado de ánimo y de la sensación de bienestar. 

			Tenemos receptores de serotonina por todo el sistema nervioso, y existen diferentes tipos. Los psicodélicos, no solo el lsd, se pegan especialmente bien a los receptores de serotonina 2A, que están sobre todo en el córtex prefrontal del cerebro, donde se especializan en regular cuestiones como la atención, la memoria, el estado de ánimo, las emociones y la cognición. Esto modifica la manera en que se comunican las neuronas, como veremos en capítulos posteriores. 

			Regresando al banquero y la pediatra

			Por su parte, Gordon Wasson y Valentina Pavlovna, o el banquero y la pediatra, no son tan famosos como Hofmann. Es más famosa la mujer sabia mazateca que los guio durante su primera experiencia con hongos: María Sabina. Por desgracia, el destino de la que algunos llaman la «sacerdotisa de los hongos mágicos» tomó un rumbo trágico tras su contacto con este matrimonio. 

			Wasson y Pavlovna eran una pareja aficionada al estudio de la relación entre hongos y culturas humanas. Además, eran parte del jet set neoyorquino de los cincuenta. La combinación de privilegio e interés los condujo, tras años de investigación, al remoto poblado de Huautla de Jiménez, en Oaxaca, México, en busca de hongos sagrados y los rituales asociados a estos. Ahí, la nación mazateca ha practicado en secreto ceremonias con hongos psicoactivos del género Psilocybe desde la Colonia, cuando se prohibió su uso, que tal vez date de milenios atrás. 

			La búsqueda de los Wasson no era solo personal. El financiamiento provino de varias fuentes, entre ellas, un supuesto fondo para investigación médica, que en realidad era dinero de la cia, aunque la pareja desconocía esto (y en el capítulo 6 de este libro se revelará más sobre ese chismecito). En el verano de 1955, la pareja Wasson-Pavlovna  participó con María Sabina en veladas o rituales con consumo de hongos, y fueron de las primeras personas occidentales en experimentar sus efectos. Pero no las últimas. 

			Dos años después, en 1957, Wasson publicaría un reportaje en la revista estadounidense Life, que le mereció la portada. Pavlovna, por su parte, publicó su experiencia en This Week, una revista dominical que aparecía como suplemento en 37 periódicos por todo Estados Unidos. En dicho artículo, la doctora sugería que estos hongos podían servir como tratamiento contra diversas condiciones de salud mental, como el trastorno de uso de sustancias, algo que hoy en día, casi 70 años después, la ciencia está comprobando.

			Los artículos de la pareja Wasson desataron una curiosidad rampante en la sociedad norteamericana, especialmente en las clases acomodadas. Pronto, Huautla y María Sabina estarían recibiendo a cada vez más turistas deseosos de participar en las veladas, pero no para sanar enfermedades, como practicaban los mazatecos, sino para búsquedas espirituales. Se dice (aunque no existe evidencia) que celebridades como Bob Dylan, John Lennon y Walt Disney la visitaron. Mientras socialités y rockstars buscaban experiencias psicodélicas en México, Hofmann en su laboratorio se encargaba de aislar y sintetizar las moléculas activas de estos hongos, a las que bautizó como psilocibina y psilocina.  

			Dentro del mundo psicodélico es frecuente escuchar la historia de que María Sabina probó la psilocibina sintética de Hofmann, percibió sus efectos y le dio la bendición, expresando que así, aislada y encapsulada, esta contenía el espíritu de los «niños santos», que es como los mazatecos llaman a estos hongos. Con menos frecuencia se cuenta que las oleadas de personas extranjeras que llegaron a Huautla no trajeron ningún tipo de bonanza a la comunidad ni a la sabia. Por el contrario, María Sabina vivió toda su vida en la pobreza económica y fue repudiada por su comunidad por mostrar al mundo algo que consideraban un secreto ancestral. En sus últimos años de vida expresó que «desde el momento en que llegaron los extranjeros a buscar a Dios, los niños santos perdieron su pureza. Perdieron su fuerza, los descompusieron. De ahora en adelante ya no servirán».2

			 Pero ni la psilocibina, ni los hongos, ni el lsd ni ningún otro psicodélico dejó de usarse. El interés suscitado por estas sustancias solo fue en aumento y en un principio provino, sobre todo, de las comunidades científica y médica. Durante las siguientes décadas se produjeron miles de artículos científicos sobre estas sustancias y sus efectos terapéuticos en diversos padecimientos mentales. El Gobierno  estadounidense también vio potencial en estas sustancias y, como tantas otras cosas, los psicodélicos fueron utilizados para investigaciones relacionadas con la guerra, por ejemplo, sobre cómo podían usarse para controlar la mente de enemigos.  

			El interés pronto se derramó a otros estratos, en particular a la juventud tanto estadounidense como mexicana. La contracultura hippie, que abogaba por la paz y, en general, por un rompimiento con el statu quo —representado en ese momento por gobiernos de derecha en estos dos países—, se asoció con el uso de diversas drogas, en particular la marihuana y los psicodélicos. Esto fue un punto clave para que estos ganaran la fama que los persigue hasta el día de hoy: sustancias peligrosas y alucinógenas que hacen perder la cordura y llevan a la desgracia a quienes las consumen, todo enmarcado entre paredes que se derriten. 

			
			Para finales de la década de los sesenta existía una preocupación generalizada por el abuso de estas sustancias y otros psicotrópicos, como las anfetaminas y los barbitúricos. Esto llevó a que, en 1971, la onu realizara la Convención de sustancias psicotrópicas, tratado en el que estas se clasifican con el fin de que los países que lo firmen puedan implementar sus regulaciones. En la primera categoría están las sustancias que, según el documento, son de alto riesgo para la salud pública y no tienen valor terapéutico. Ahí cayeron todos los psicodélicos… y ahí siguen hasta la fecha. 

			En México, por ejemplo, la Ley General de Salud —decretada en 1984 y vigente al día de hoy— establece que todos los psicodélicos pertenecen a la categoría 1 de psicoactivos, la más restrictiva, donde se encuentran sustancias «que tienen valor terapéutico escaso o nulo y que, por ser susceptibles de uso indebido o abuso, constituyen un problema especialmente grave para la salud pública»,3 y que todo tipo de uso queda prohibido y penado por la ley, con excepción de pueblos indígenas que usan, de manera tradicional, las plantas y los hongos que contienen psicodélicos.

			Este tipo de regulaciones terminaron con algunos usos de los psicodélicos, en especial con el científico, al volver muy complicadas y restrictivas las investigaciones, sobre todo aquellas en las que se suministran psicodélicos a personas, que son las que brindan la información más valiosa sobre sus usos terapéuticos. Pero, como pasa ante cualquier prohibición, el llamado «uso recreativo» continuó, a veces efectivamente para la recreación, pero otras para búsquedas espirituales, conexión con uno mismo u otras personas, o varias otras cosas, con el detalle de que se ha llevado a cabo fuera de la ley, con los problemas que esto conlleva.

			Durante décadas, el panorama psicodélico se mantuvo así: restricción total, uso ilegal y nula investigación científica en personas. Pero a principios del siglo xxi las cosas comenzaron a cambiar. Primero, muy lentamente, como gotas de agua que comienzan a formar ríos. Ahora, esos ríos  han formado un océano y una ola cuyo tamaño apenas estamos dimensionando, que tiene el nombre de Renacimiento psicodélico. 

			El Renacimiento psicodélico

			En junio de 2023, en Denver, Colorado, en la conferencia más esperada del congreso Psychedelic Science 2023, el encuentro sobre ciencia psicodélica más grande hasta ese momento, frente a una audiencia de más de 5 000 personas, Roland Griffiths dijo una sentencia inusual para un congreso científico: «Mi invitación es a que cada uno de ustedes aquí, en esta comunidad y en otros lugares, me acompañen, que vayamos juntos a celebrar el estar presentes con esta sensación de profunda belleza e interconexión. Estamos juntos en esto».4

			Durante los primeros 45 minutos de su charla, titulada «Psicodélicos: espiritualidad, mindfulness y mortalidad. Reflexiones personales y visiones para el futuro», habló de las investigaciones que él y su equipo habían hecho sobre los efectos y potenciales beneficios de la psilocibina. Pero fue en los últimos cinco minutos en los que Griffiths, a quien llaman «el padre de la nueva ciencia psicodélica», expresó, al borde  del llanto, la invitación antes mencionada, que parecía venir de un lugar profundo de su ser. Sus palabras conmovieron hasta las lágrimas a varios de los asistentes. 

			Tres meses después, Griffiths murió por cáncer de colon. La espiritualidad y mortalidad a las que aludió en su conferencia resultaron ser personales, pero tejidas de manera fina y sólida, con conclusiones científicas. Para el Renacimiento psicodélico —nombre informal que se le ha dado a la nueva era en investigación sobre este tema—, la espiritualidad y el misticismo son elementos centrales que se estudian científicamente. Y fue justo Griffiths quien, junto con otros colaboradores, inició con esta inusual unión, al publicar en 2006 el artículo científico «La psilocibina puede ocasionar experiencias de tipo místico que tienen un significado personal y espiritual sustancial y sostenido».5

			Mediante carteles que anunciaban un «estudio de estados de conciencia provocados por sustancias psicoactivas naturales usadas sacramentalmente en algunas culturas», Griffiths reclutó a las 36 personas voluntarias que formaron parte de la investigación que marcó el inicio del Renacimiento psicodélico. Tras tres décadas de prácticamente no haberse administrado una sola dosis para fines de investigación (salvo el caso del dmt, del que hablaremos en el capítulo 4), Roland Griffiths y sus colaboradores obtuvieron permisos gracias a que este era un científico consolidado en la Universidad Johns Hopkins por su investigación sobre la adicción y dependencia a múltiples sustancias, desde café y alcohol, hasta opioides. 

			Esta publicación fue un parteaguas en la ciencia psicodélica por varias razones. La más obvia es la de ser punta de lanza, pero esto no lo logró solo por ser la primera, sino principalmente por sus resultados e implicaciones. 

			El estudio que empezó la nueva ola

			¿Cómo medir experiencias de tipo místico, y evaluar su significado personal y espiritual? Si bien estas son muy personales e íntimas, a final de cuentas todos los humanos compartimos muchas más cosas de las que pensamos, y algunas de ellas son elementos comunes en las prácticas místicas y espirituales. Existen varios cuestionarios creados para evaluar y estudiar las experiencias místicas, y que miden aspectos como  la «infinitud oceánica», que es un estado en que se experimenta una sensación de trascender los límites que existen con lo otro y, por lo tanto, de que se es uno mismo con el todo. También hay preguntas dirigidas a evaluar qué tanta disolución del ego hubo, que es cuando se siente que la identidad subjetiva no existe más, es decir, que desaparece la idea de persona que usualmente creemos ser, dando paso a una percepción de ser interdependiente con lo demás.

			Otra característica común de estas experiencias místicas es la dificultad para describirlas con palabras, algo llamado «inefabilidad»; está también la sensación de asombro o de presenciar una realidad última o sagrada, todo esto en un marco anímico positivo, o sea, que no es un malviaje, sino que se siente paz, alegría y amor. A partir de estas y otras características, se puede determinar un umbral para considerar si lo que se vivió fue una experiencia mística. Suena como a que se le despoja mucho de lo místico al misticismo si se le mide y evalúa, pero es necesario hacer esto último para estudiarlo científicamente. 

			Una vez determinados los cuestionarios para los experimentos, vino la parte de la experiencia en sí. A cada participante se le administró  una dosis alta de psilocibina (una que te tumba), y se le acompañó durante sus ocho horas de viaje. Siete horas después, se les aplicaron los cuestionarios sobre experiencias místicas, y dos meses más tarde se les volvieron a aplicar. Esto mismo lo hicieron con otra sustancia (metilfenidato, un psicotrópico que se usa para tratar la narcolepsia y el desorden de déficit de atención e hiperactividad) para tener un grupo control con el cual comparar, y así determinar mejor los efectos de la psilocibina independientemente de otras variables que pudieran intervenir, como el hecho de haber ingerido una pastilla, sentir algo en el cuerpo y estar acompañado durante ocho horas por un científico. Cada participante del estudio tuvo dos o tres sesiones tanto con psilocibina como con metilfenidato.

			
			Además de los cuestionarios sobre experiencias místicas, hubo otras cosas que se midieron antes de tomar las sustancias y dos meses después, como síntomas psiquiátricos, aparición de aspectos de la personalidad diferentes a los usuales como la apertura o el neuroticismo, y percepción respecto a la calidad de vida. También le hicieron preguntas a gente cercana a los participantes, sobre todo con respecto al comportamiento y la actitud de estos últimos y si habían notado cambios en los meses posteriores a las experiencias, por ejemplo, en la paciencia, el humor, la flexibilidad mental, el optimismo, la ansiedad, la confianza y la compasión. 

			A partir de los resultados y las respuestas a los cuestionarios, los científicos concluyeron que 22 personas tuvieron una experiencia mística total al tomar psilocibina, mientras que solo cuatro personas la tuvieron al tomar metilfenidato. Además, las experiencias con psilocibina resultaron en mucha mayor elevación del estado de ánimo, y de las actitudes y los comportamientos positivos (aprecio y entusiasmo por la vida, confianza, optimismo, creatividad, sensibilidad a las necesidades de otros, paciencia, tolerancia…); también fueron más profundas y significativas para los participantes. De hecho, el 67% de ellos dijo que esta experiencia estaba en el top 5 de las más significativas de su vida (la mitad dijo que «la más»), comparable con el nacimiento de un hijo o con la muerte de un progenitor. 

			No todo fue dicha, aunque casi. Ocho participantes tuvieron alguna sensación de ansiedad o disforia, o un poco de paranoia, pero nada que no fuera transitorio ni inmanejable durante la sesión. Tres personas mencionaron que fue algo que nunca volverían a repetir; sin embargo, de todas formas, calificaron la experiencia como trascendental, de importancia y significado personal, y sin ningún efecto negativo en su bienestar o satisfacción ante la vida. 

			El estudio de Griffiths y sus colaboradores estuvo tan bien diseñado que, a pesar de contar con tan solo 36 sujetos experimentales y de medir algo que, usualmente, a la ciencia no le importa tanto, avivó el interés por los psicodélicos y por sus efectos en la psique. Además, demostró uno de los puntos más importantes que los autores querían probar con esta investigación: que las experiencias místicas pueden ser provocadas con psicodélicos con un alto grado de probabilidad y, por lo tanto, pueden ser estudiadas para comprender mejor su correlación con efectos positivos en la salud mental y emocional.

			Otro punto importante es que Griffiths, siendo una eminencia en el estudio de los psicoactivos y las adicciones, en este artículo menciona con claridad que los psicodélicos no deben ser puestos en el mismo costal que sustancias de las que sí se sabe que pueden provocar adicción, como el alcohol, la cocaína y la heroína, y más bien les concede a los primeros el beneficio de la duda en aras de investigar más sobre sus efectos. 

			Finalmente, dicho estudio fue notable porque no divorció a la espiritualidad de la ciencia, sino que las puso en una misma investigación. Este artículo seminal para la ciencia psicodélica no estudió los potenciales de estas sustancias para la depresión ni otras condiciones. Se hizo con personas «sanas», es decir, sin ningún diagnóstico, que no estaban en busca de curarse de nada ni de ningún efecto terapéutico (en el sentido más ortodoxo de la palabra). El objetivo era evaluar los efectos espirituales significativos de los viajes psicodélicos con psilocibina y la importancia que esto podría tener en retos que, como Griffiths mismo pensaba, nos conciernen a la humanidad entera: entendernos como seres interconectados. 

			Desde 2006

			A partir de este artículo, la investigación científica con psicodélicos ha ido en aumento vertiginoso, acompañada también de una apertura social y, poco a poco, legal. Desde 2019 y hasta principios de 2025 (que es cuando estoy escribiendo esto), en Estados Unidos, país que comenzó con la prohibición, dos estados han legalizado el uso de la psilocibina bajo supervisión, y al menos 10 ciudades la han descriminalizado. En 2023 Australia se convirtió en el primer país en legalizar el uso de esta sustancia para algunos trastornos mentales como la depresión. 

			Durante estos años también se han abierto importantes centros de investigación para estas sustancias, como el Centro de Investigación Psicodélica y de la Conciencia,6 de la Universidad Johns Hopkins en Estados Unidos, o el Centro Imperial para la Investigación Psicodélica,7 del Imperial College London en Inglaterra.

			México, país superimportante para la ciencia psicodélica, también tiene descriminalizado el uso de hongos y peyote para culturas indígenas. Sin embargo, en este país —desde el que escribo—, cualquier uso de psicodélicos fuera de las comunidades indígenas está prohibido, lo cual ha impedido que se haga investigación clínica sobre estas sustancias en uno de los lugares más importantes para la historia de la psicodelia. 

			La ola del Renacimiento psicodélico es enorme, pero sobre todo muy veloz. En Estados Unidos se calcula que el mercado de las drogas psicodélicas será de 6 500 millones de dólares en 2030, por lo que muchísimas empresas están esperando que se dé luz verde legal para lanzar, de lleno, productos y servicios al mercado. Sin embargo, es importante recordar que la ciencia de los psicodélicos apenas está recomenzando. Se vislumbra un futuro prometedor en cuanto a los beneficios de estas sustancias para la salud mental, emocional y espiritual, tanto de personas con diagnósticos como sin ellos. Pero en realidad no sabemos cómo será el futuro. A la ciencia le falta todavía hacer más investigación y con más personas; explorar a detalle los mecanismos de acción en el cuerpo y en la mente; y encontrar metodologías pertinentes para estudiar los psicodélicos, pues los métodos comunes para estudiar fármacos no funcionan del todo bien, ya que con psicodélicos es bastante evidente quién tomó un placebo y quién no, pues ocultar que se está en un viaje de estas sustancias es bastante difícil (algo de  lo que platicaremos más en el capítulo 7). 
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